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•eon al unas fajas de a)godon que inlerpo~ian. Vue~to en_ s1 ~el 
ptim.ef pasmo prorrumpió en algunas acciones de impacie~cia, 

ero prontamente se sereno atribuyendo a la sobera~a d1s~o•. 
ricion de los aioses Sll degventura. Hecha apena~ eita accion, 
tan atrevida, pasó Cortés a ejecutar otra ;mpresa po-_ me~i°Í 
temeraria. Despues de haber dado orden a las guardia! e 
cuartel para que no permitiesen entra~e. á ver al rey nmguit•. 
t11exicano, mando se condujese al suphc10 a. Quauhpop_?Cª con 
~u hijo y los demas reos Lleváronlos los mismo~ ~spanoles ar• 
mados y puestos en órJen de b~talla,. para resistir, al p_utlo 
en caso que quisie~e impedir la eJec.uc1on, i~ero q~e pod_ia a■ 
cer tan poca tropa contra la inmenea multitud de ~e~icanot­
que debían ser espectadores de aquer.gran suces~,. 81 Dios 9ue 
\odo lo disponia para el cumplimientb de sus alt1s1mos des1g-· 
nios, no hubiese impedido los efectos que debía causar el aten•· 
tado de aquellos pocos homb11es~ . . . d 1 ., 

Encendio1e el fuego delante del palacio principal e ~Y• 
)a leña que allí se empleo fue una porcion_ de arcos, flec ~s, 
dardo~ Janzas, espadas y. escudos que hab1a en ~na _armeria, 
Jo cu¡¡ solicitó Cortes del rey por librarse de la mqmetud que 
le causaba la vista de· tantas- armas. - b l . 

Quauhpopoca atado de pies y manos,, y puesto so r~ ai 

Jeña en ue babia de ser quemado, protestó_ de nue~o !u mo­
cenci i volvió a-decir que cuanto babia hech? hab1a sido_ po~­
mand~to expreso de su señor, y haciendo orac1on á sus . ~1oses­
animó á sus compañeros para sufrir la muerte •. Encend1_0~ ef 
ti ' y dentro de pocos minutos fueron consumidos· a vista _de 
u ego, 

1 1 , · ó por estar persuadido 
1111 inmemso pueblo, e cua no se ~?VI • b ' d 
(.como es de crt>er) que aquel suplicio se eJecuta a po~ or en, 
del rey, Y es muy. verot1imil 4.ue en su nombre . se pubhcase Y: 
ejecut~e la sentencia. od 1 d t de 

No puede justificarse de ningun m O a con uc ~d d 
Cortés en este punto;- pues a ?1ªs d~·.arrogarse-, una autor! a• 

ue no le ertenecia, si él cre1a positivamente que el rer ha 
iia sido aut~r de las revoluciones de la Veracruz, ipor que con•· 
denar á muerttl y muerte tan acerva á unos ho~bres que no'. 
teni11n otro delito que cumplir puntualmente ~as ordenes ,de s~ 
soberano1 Si no· creia culpado al rey tP_or q~e some~e~lo a ,tja· 
ta ignominia sin atender al respeto deb1d_o a ~u, car~ ¡1, ~d d 
gratitud que correspondía a su beneficenc1a,Qm ah la m e~m. ~e: 
9ue t!U inocencia exigia1 y o presull]o que . uau P&Pf°ª b:d::n. 
orden precisa del rey para volver; l~s :~~:e~: en:edºarse con.• 
cia á aquella corona, y por no p er o a l , 1 su 
lo3 españoles como protectores de los rebekli, l evo. ª:- :dOI' 
i los extremos que hemos visto. ~uego que r~f ~u~::euh• . 
(-•) se revolvio Cortés á la, estancia en que· se 11 a 

':-■" <,• .l. Mi diléma e, ma, ,,millo !J perceptib1~ al comun tul,' 
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soma, donde saludándolo con muestras de amistad·, y ponderan­
,do la gracia que Je hacia en concederle la vida, le hizo quitar 
los grillos, El jubilo que entonces tuvo el rey fué proporciona. 
do al tormento que le babia causado la ignominia. Desvanecio­
ae entera.mente en su ánimo el temor que tenia de perder la vi­
da, y recibió la libertad como ,un beneficio incomparable, ¡Tan, 
to era el abatimiento en que se hallaba aquel monarca! Abrazó 
á Cortés con mucha ternura significándole con singulares expre• 
,iones su gratitud, e hizo en aquel dia ex.traordinaries favores, 
tanto á los españoles como á sus subditos, Quitó Cortés las guar.­
..dias y dijo al rey que podia restituirse cuando quisiese a s11 
palacio, bien .asegurado de que no lo baria, pues le babia oi• 
do decir muchas veces que no le convenía volverse mientras 
estuviesen en Ja corte los españoles. En efecto, no quiso de. 
jar el cuartel protestande eJ pelig!JO que corrian los españoles 
•i~mpre que los abandonas~ pero es de c-reer que tambien te• 
m1ese su propio peligro, pu.es no ignoraba cuanto babia indis. 
puesto á sus súbditos el abatuniento de "' animo, y IU nimia con .. 
((lell()endencia con los españoles." Hasta aquí el Abate Clavijero. 

Por lo respectivo al abatimiento de 4nimo de este mo 
«1arca, tenemos bastantes pruebas de él en 1o liUe nos ministraa 
los escritos de D. Fernando de Alvarado Tezozomoc, los cua• 
les son de tanto merito, 4ue mer.e,?ieron los tradujese del idio­
ma mexJ,eano al castellano D. Cárfoe de Sigüenza y Góngora, 
Este asegura que Moteuhsoma Uego á convencerse en tales tér­
minos de la próxima rui~a de su imperio, ya por las señales ex... 
teriores que se lo persuadieron con varios fenómenos de la na.. 
turale,za que notó, ya con los razonamientos y demost-racionea 
q1;1e le hizo N,tzahualpitzintli• rey de f ez~oco, y f'efiere Cta. 
vijero, que. no pudo me~ de entre_garse á Ja melancolía aguar­
dando por mstantes tamana desgracia; ccm su confidente Tilan­
calqui desahogaba su corazon., y derretido en lágrimas le decía .... 
Te recomiendo mis hijos: haz de cuenta que son -tuyos, escón. 
delos eu tus rincones, fi~úrate que eres su padr.e y ámalos co• 
mo yo te he amado a t1: ya no seré rey 1ia. tequitlato: (mo­
zo de servicio) los que vinieren os tendran sujetos como e9-cla.• 
vos: en mi se vendran á consumir los señoríos, tronos y estra. 
.dos que los antiguos reyes vieron y ocuparon. No menos in­
teresantes y tiernos fueron los coloquios que tuvo con dicho rey. 
de Tezcoco~ el cual le exhortó á que recibiese con resignaciou. 
el golpe de fortuna que le amagaba; ambos comenzaron á }lo .. 
rar y Moteuhsoma le decía .... ;,á donde •ire yo1 ¿me 'Dol'Deré pá­
jaro para 'Dolar !J ocultarme, ó habré de agu<!,r(jar lo que el cie-

pueblo, O creía Cortés culpable á Moteuhsoma o_inocente; ,i ino­
cente iPºr qué lo ojligia,'! Si culpado, ¿por qué caatig6 a lo, · qub 
no cometieron crime,;i en obedecerlo, sino que por el contr/Vio 
hicieron un acto d4 'Dirlucl.'I Á e,to no se respon,Jt. 

* 
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lo dispo11ga de mí? Muy luego comenzó á ver cumplirse lal 
predicciones de su!! mayores: procuró alejar como pudo el nu" 
blado de males: sus medidas fueron inútiles, y hé aquí por qué 
resuelto a sufrir, ya no contrarió la voluntad suprema del cielo', 
m conducta fué una resignacion no una cobardia. Por semejante 
causa no han faltado autores juiciosos como Chimalpain, que han 
calificado de sábia y prudente la conducta de Moteubt10ma en no 
decidirse á obrar abiertamente contra los españole~; tanto mas 
que él babia comenzado é. sufrir ya las calamidades de la guer• 
ra en las de!graciadas acciones dll Tabasco y Nauhtlau. e~ar• 
mentando ademas con las de Tlaxcálan. llabia visto frustrada 
la zalagarda que intento en ChG óllan: como guerrero cono~ia 
la desventaja de sus arma• con• las de los españoles, y la <li te• 
rencia de su tJctica; en fin cuanda les oráculos 1,0 se liuh,e• 
aen cumplido en sus días, estas últimlt's ob~ervaciones eran bas• 
tantes para mostrarse irre~oluto en órden á un romp1m,ento ab1er• 
to. El monarca que sabt hacPr la guerra, que cot101ie sus es­
tragos, y que ama á sus súbdito~, ~ara llenar sus deberes p'l'O• 
cura no. compronreterlos y economrzarles en lo posrl>le sus des• 
gracialt. Contemplemos bajo de este punto de vista a_l gran _Mo­
teuh~oma: seamos indulgentes con él, aunque al n11smo t1em..­
Po confesemos que co~etió_ no solo ?ebilidades, sino b~;ezas por 
mantenerse en su dommac1on, sa•~r,ficando a su sobrmo Caca­
matzio á la furia de los español~ cuando ~le trabajllba en 
reunir un t'jérc1to que le res!ituyese la t.t:,ertad de _que care• 
eia, como despues veremos. En nuestros dras, es decir en 6 de 
abril de 1810 se ha representado igual esoena. Fernando VII 
ae hallaba pr~80 en el castillo de Valencey de órden del em• 
perador Bonap_arte: prespntósele, allí el varon de KoUy con pre• 
testo de trabaJar de tornero, a llevarle una c~rta del rey ~e 
Inglaterra y proporcionarle su fuga'., su denunciante fue el m\8" 
mo monarca e~paiíol, y corrE"spond10 a tanta fineza entregan. 
do pérfidamente á su bienhechOT á Mr. ~erthemy, goberna~or 
de dicho castillo de ValenCt'y, No echaran en ~ara. loa espano_­
les aquella accion a Moteuhsoma· coro~ exüaorJmar•~ .ªº su h­
nea: acaso es mas disculpable en el monarca de Mex1c~ como 
lo prueban las críticas eirrunstancias en que se hallaba; ~en que 
yo no me constituire su deft'n110r por ella. V ease el . eipanol coi»-· 
&itucioual número g, de 9 de mayo de 1819, pagma 4~. 

CAPITUL9 11 k-

JJa causa dé quemar ,í Quauhj,opoca.· 

Mando Cortes á Pedro de Hiroio que procurase p<>olat· 
donde es ahora Almeria, porque Franci~o de Garay no entra~ 
allí

1
. pues ya lo habian echado otra vez de . aq_uella costa, Y ~l. 

Bircio re4uirió lot indios' de aquellas provmc1as con su anllll" 
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tad para que ee diesen al emperador: empero Quaubpopoca 
señor de Nahutlan ó de las cinco villas que ahora llaman .Al­
meria, envió á decir á.· Pedro de Hircio como él no iba a dar­
~e. la. obedien~ia por tener enemigos en el , camino; n,as que 
ma s1 le env•a~ algun espaiiol para asegur11rselo, poos uadie 
osaría enojarle; así le envió cuatio españole~ creyendo &eP ver• 
dad, y porque tenian _gana de poblar allt Entrando los E"spa" 
ñoles en la tierra de Nauhtlan les salieron muchos hombres con 
armas al encu!'nlro, y, mataron dos haciendo grande alE"gria, 
los otros dos e~caparou heridos á dar la nueva en la Veracruz, 

· Fedro de TI ircio creyendo- haberfo hecho Qua11hpopocll fué con• 
tra él con cincuenta espuiioles y diez mil de Zempóalan, y lle­
vó dos cabal'os que tenia y dos tirillas. Quauhpopoca luego que 
lo, supo salió con grande ejercito á echarlos de su tierra, pe­
leo con ellos tan h en, <le modo que mato siete ePpañoles y mu­
chos zempoale•; maq al caho fué Vt>'lt.:ido y su tierra talada, FU 

pueblo saqueado y murhos de los suyos muertos y cautivos, Y 
estos que cautivaron dijeron como ¡,or mandado del gran señor 
Moteubsoma h?ibia hecho todo aquello Quauhpopoca: pudo sel', 
que tambiPn lo confesaron al tiPmpo de la muerte; mas otros 
dijeron que por eseusarse E"chaban la culpa á los de Mexico, 
Esto escribió Pedro ele Hircio á Corlé11 á Cholollan, y por e~tas 
eartas entró Cortés á prender á Moleuh'!loma como-se dijo. (135) 

CAPl~ULO ll2. 

Cumo Cortés echó grillos á Moteuhsoma. 

Antes que los llevasen' á; la hoguera dijo Cortes á M~ 
téubsoma, como Quaubpopoca y loa otros habian clicho y ju.· 
rado que por su aviso y mandado mataron los dos españoles, 
Y que hllbia hecho muy mal siendoles tan an1igos J 808 bues• 
pedes, y que si n<1 tu~iPra respeto· al amor que le tenia, que 
de otr_a suerte pasara el negoeiO', y echóle uuoa g~illos dicie~ .. 
do quien mata merece< que mut1ra segun ley de Dios: esto hi. 
so mu, pur oeupur/e, el p~samiento en 1ur duelo, y qtle tiejs­
,e low ug,,m,,-que nO' por asegurarlo !I hacerle mal; (Uti) Mo­
ttuh!l01mr se pu•o como' muerto, y recibió grandisimo t'l'paoto 
y alt~recioo con los grillos; cosa nue,·a para un rey, y dijo que 
no tenia culpa ni sabia nedá <le a-quE"llo, y así luego aquel dia 
m•~mo ·ya que la quema fue hecha,-le quitó Cortés lOR grillos y 

[135) Bda rclaciorr difiere mucho de la del padre Cla-cije­
ro: cuente~ del modo que se quiera la conducta d(!• Corté, en 
et ca,tiio de /t1oteuh1oma y Quauhpopoca, ,iempre re111lta in­
Jasla y cr11ninal. 

[ 136] Dígase porque '" objeto era formidarlo para ocupa,: 
"' re,no I que ,e lo cedie1e, como ú, con1ig11i6. 
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1e dej~ con libertad para que Re fuese á ~~lacio. El 911~dó muy 
gozoso en ,erse sin prisiones y agrade~!º el comed1mie~to, 7 
no quiso ir~e luego, ó porque le parec10 como ello ,deb1a ~er 
todo palabras y cumplimiento, ó porque no se atrev1a de m1e• 
do que los suyos le matasen en vién~ole fuer~ de esp~ñole:, por 
haberse dejado prendrr y tener .as1, y dec1a que s1 se iba de 
allí le har1an rebelar y matar _á el y á sus españoles po~ ha­
berse dejado prender. Hombre sm corazon, y para poco deb~a ser 
Moteuhsoma p1,1es se dej6 prender, y preso nunca procuro _sol­
tura convidándote con ella _Cortés, rogándo,se!o 1~ R~yos, y !1en­
do taIJ obedecido que nadie osaba en Mex1co md1sponer a 101 

:espaiioles por no enojarle, viniendo Q11auh¡,opoca desde setenta 
Íeguas con sqlo decirle que el señor le llamaba y mostrándo .. 
fe la figura de au sello, por esta señal disp?nia de todo aun 
lo DJas epartado, y hacían todos cuaato quer1a y mandaba. 

CAPITULO. 113. 
I)e como envió C01tés tÍ buscar ero en mucha, partei 

y yµertos .• 

'J'enia Cortes mucha gana de saber cuan tej?8 llega~ 
el señorío y man,do de Moteuhsoma, y _como se hab1an con el 
los reyes y señores comarcanos, y tambten deseaba allegar al­
guna buena suma de oro para enviar del quinto á España al 
emperador, con entera relacion de la tierra, .. gente y., casas 
hechas· por tanto rogó á Moteuhsoma le du~s.e y • wostrase 
las mi~ias de donde él y los suyos sacaban ~l ~ro y _la platJl. tJ 
dijo que le placía, y luego nombró ocho md1oa, cuatro plate­
ros y conocedores de los metales, y. los otros, cuatro que sa­
bían la tierra adonde los queria. e~v1ar: mandoles qu? de en 
dos en dos fuesen á cuatro provmc1as, que son T~mazolan, M,,. 
Jinaltepec Tenich y Tututepec, con otros ocho espanoles que Cor• 
tes dio, ~ara saber los ríos y mineros de oro y_ traer mues­
tra de ello. Partiéronae pues 3quelloa ocho espan_qles, y och.Q 
indios con sejías de Moteuhsoma. A los que fueron a Tamq,, 
,rolan que está ochenta leguas de Mexico y son ~asallos Ruyos, 
mostráronles tres rios con oro, y de todos les dieron . mu~s(ra 
de ello, mas poca, porque sac_an poco á falta de apareJOS e ID• 

dustria, ó codic;a. Estos para 1r y volver, \'~s~ron po~ tres p~o!' 
-.incias muy pobladas y de muy buenos ed1fic1os, y t·erra fer­
til y la gente de la una que se llamaba Tamazola~an, (137) 
es' de mucha razon y mas bien vestida que _la mex!caua, J.,01 

que fueron a Malinaltepec, setepta leguas lrJo~, traJeron tall!-• 
J>ien muestra de oro que los ?ªt~r~Jes sacan ele un 9ran _r•• 
que atraviesa por aquella provmc1a. A los que fu~ TemcJt. 

~) ~n la MWeca alta obispado d, O(WJC(J, 
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que está el ri~ arriba de Matinaltepec, y e11 de otro diferen• 
te lenguage,. no dejaba entrar ni tomar razon de lo que huir. 
caban,- el señOt' de ella que dicen Cóatelicamatt, porque dijo 
que ni conocía á Mofeuhsoma ni era su amigo, y pensaba que 
iban como espías; mas corno le informaron quienes eran los es• 
pañoles, dijo que se fuesen fuera de su tierra, y los españbles 
que IHcúsen el mandado á que venían, para que llevasen re• 
cado a su capitan. Como vieron esto los de México, pusieron 
nial corazon a los españoles, diciendo que era malo aquel se~ 
ñor y cruel y que los mataría. Algo dudaron los eastel,anos de 
hablar á Cuatelicamatt, aunque ya tenia licencia con lo que sus 
~ompañeros decian, y porque andaban los de la tierra armad0111 
y con unas lanzas de veinte y cinco palmos y algunas de á trein­
ta; mas al cabo entraron porque fuera cobardía no lo hacer, y 
dar que sospechar de sí, y que los matáran. Cbateticamatl loa 
recib.ó muy bien: hízoles mostrar luego siete ú ocho r ios de loa 
cuales sacaron oro en su presencia, y les clieron la muestra pa• 
ra: traer, y envió embajadores á Cortés ofreciéndole su tierra 
y persona, ciertas mantas y algunas joyas de oro; Cortes se hol­
go mas de la embajada que del presente, por ver que los con• 
trarios de Moteuh~oma deseaban su amistad. h Moteuhsoma y 
los suyos l'IO les placia mucho, porque Cóalt!lictnnatl aunque oc> 
era gran señor, tenia gente guerrera y tierra áspera de sier­
sas: los otros que fueron á 1-'ututepec, que está cerca del mar 
(138) y doce leguas d~ Malinaltepec, volvieron con la muestra 
del oro de dos ríos que anduvieron, y con nuevas de ser aque• 
lla tierra buena para hacer estancias y sacarlo, por lo cual ro­
gó Cortés á Moteuhsoma que le hiciese alli una en nomhre del 
emperador. El mandó luego ir allá oficiales y trabaja<lore~, y 
dentro de dos meses estaba ya hecha una casa· gtande con otras 
tres chicas al rededor para servicio, y en ella un estanque de 
peces con quinientos patO!I para pluma, que pelan muchas ve­
ees cada año para mantas, mil y quinientos gallipabos, y tan. 
to ajuar y aderezo@ de entre· casa en todas ellas, que valian 
veinte mil castellano~. Había asimismo sesenta anegas de centli 
aembradas, diez de fr joles, y dos mil pieg de cacahuatl ó ca• 
cao que nace for allí muy b:en. Comenzóse esta grangeria, 
tnas no se acabó con la venida de Pánfilo de Nru-vaez, y con 
las reb11eltas de Méxiro que se siguieron luego. Rogóle taro. 
bien que le dijese si en las costas de PU tierra que estan á es­
ta mar, babia algttn buen puerto en que las naves de España 
pudiesen estar sr~uras, Dijo que no lo sabia, mas que lo pre­
guntaría é le,, ennaria á Pebtr, y as\ hizo luego pintar en lien­
zo (1 !9) de algodon toda aquella costa, con cuantos rios, ba--

[ 138] En la costa de Xicr,,i¡an al sur de Oaraca. En el 
tlia ,oto se romercia allí en algodon. 

1)39} Et iran plano de l,l~ico lleNdo por robo gu, de U' 



256 
h:
, y cabos babia en lo que suyo era, y en todo_ lo 
1as, ancones 

pintado y trazado no parecia puerto, cála, ni cosa segura, smo 
un grande ancon que esta entre l~ _sierras que ahora llaman 
de Martín y Sanlanton, en la provmc1a de Guazaco~lc?, y aun 
los pilotos españole~ pensaron que era e,tre..:ho para 1r .i._ los ma• 
lucos y tierras de la e3peceria; pero ~ta?an IUJ)'._ engana<los '! 
creian to que deseaban. Corté~ nombro <l1ez espanoles todos p1-
]otos ente de mar, que fuesen con lo, _que Mot~~hsoma da­
ba, :Ue~ hacia tambien la ,costa del camino, Parl!eronse pues 
los diez españoles con los criados de Moteuhso1oa, y fueron Í1 
dar á Chalchicoeca, donde habían desembarcado, que ahora 
se dice S. Juan de U/úa; andu,·ierop setenta leguas de costa 
sin hallar aJ)con ni río aunque toparon muchos, que fuese holl• 
dable y .bueno para náo~. J,le.garon á Coazacoalco, y el se.• 
ñor de aquel rio y provincia llamado Tuchintfec, aunque _ene,. 
miao de l\foteuhsoma, recih;ó los e~~añoles, por,que 11ª sabia de 
ell~s de cuando estubieron en Ponlocban, y d10\es barc~s Pª" 
ra mirar y sondar el río: ellos lo mi~ieron. y hallaron seis br.E 
zas donde mas hondo: 1mbieron por el . ar~1ba doce legu~~-. _i,s 

la ribera de grandes µob\acion6.\l y fürt1l a lo qu~ parec1a. l!IR 

esto Tuchi11tlec envió á ,Co1tés con aquellos espanoles algunas 
,cosas de oro, pied rBII, ropas de algodon,. de p)u ma,. de cuero 

· a d cir que quería ser su amigo tr1b11tar10 del em-
'J,/ t1ares, y t: I t d C lhúa 

er:dor y dar un tanto cada año CQD ti que os. e u 
!o entr~t:n en su ferra. Much9 placer hubo .Cortes con e~ta 
mensageriro y ele que se hubiesf'. hallado aquel r10 poi:que dec1an 
los marine:o!', que deJ rio de Grijalba hasta el de Panuco _no 
babia río bueno; Jl'las creo q11e se engañaron. Torno á env1_ar 
allá de aquellos españoles con cosas de &qpaña para eld.ru~h1; 
Jlec a que supieSl' n mejor su voluntad, y la com? 1 a e 
la ti!rra y di'! puerto bien por e?tero; .fue~on y volverº~ m~Í' 
contentos y ciertos de todo, y as1 c~espacbo !uego o~es a a. 
á, Juan Yelazquez de Leon por cap1tan de ciento y cmcuentf, 
,espílií,oles, p¡i.ra ,que pobla.se é hiciese una fortaleza. ( 140) 

CAPITULO 114. 

d C,acama rey de Tezcoco sobrino d4 La prision e 
Moteuhsoma. 

La poquedad de l\foteubsoma, ó amor que a Cortés 1 

,e hizo en la secretaria del 1Jireinalo a L?11d~es, es cbpi~/ª' 9';: 
Moteuhsoma mand6 hacer á 3olicitud de Co1fe.~ para d~, i ea a 

' l de España tanto de la jábrica material de la c111111d, co~o e¡; :u oblacion, 'censo y puertos .. , !J dicen que eran_ barbaroa .. ·• 
(14Ó) Como los españoles no desconocieron ,us in_tereses JJO• 

blar.,on muy bien allí. 1109 ,e trata lle hacer lo mu,no¡ pue,, 
ao mas ~ue ae trata, 
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l los otros españoles tenia, causaba que los suyos no solamen• 
te m?rmurasen,. sino, que tramasen novedades y rebelion, en 
e~pec1al su sobrmo Cacamatzin, rey y señor natural de Tezco­
c_~, . mancebo fer?~, de ánimo y honra, y altivo, el cual sin­
üo mucho ta pr1s1on del tio, y como vio que iba a la larga, 
rogol~ que se soltase y fuese señor, y no esclavo; pero co­
mo v1ó que no. queria, amotinóse, amenazando de muerte a los 
e_spañoles; unos decían que por vengar la deshonra del rey !111 

tio; otros que por hacerse el señor de México; otros que por 
matar los españoles; aea por lo uno, ó sea por lo otro ó por 
todo, ~l se puso luego en armas, juntó mucha gente suya y 
de amigos que no le faltaban entonces aun con estar ·MoteuhM>ma 
freso, y para obrar contra españoles, y publicó que queria ir 
a sacar deJ catJtiverio a Moteuhsoma, y á echar de la tierra 
a los españoles, ó matarlos y coménelos; terrible nueva para 
estos, pero ni aun por aquellas bravurnt se acobardó Cortés, 
antes le quiso hacer luego guerra y cercarlo en su propia ca• 
•a y pueblo, eino que Moteubsoma se lo estorbo diciendo, que 
Tezcoco era lugar muy fuerte y dentro en agua, y que Ca­
cama era orguUoso y bullicioso, y tenia todos los de Culhúa 
como señor de Culhuacan y Olumpa, que eran de muchas fuer­
zas, y que Je parecia mejor llevarlo par otra vía; y así si~uió 
Cortés el l)egocio todo á. consl'jo de l\foteuhsoma, y envió á 
decir á Cacamatzin, que le rogaba mucho se acorda~e de la 
amistad que habia entre los dos desde que lo salió í recibir y 
meter en México, y que siempre era mejor paz que guerra 
para hombre que tiene vasallos: y dejase las armas, que al 
tomarlas eran sabrosas al que no las ha probado, porque en 
esto haría gran placer y servÍCÍQ a1 rey de España. Respondió 
Cacamatz:n que no tenia él amistad con quien le quitaba la 
honra y reino, y que la guerra que hacer queria era en pro­
vecho de aus vasallos, y defensa de su tierra y religion, y pri­
mero que deja,e las armas vengaría á su tio y á sus dioses, 
que él no sabia quiel) era el rey de los e~pnñoles, ni le que• 
ria oir cuanto mas saber, Cortés le tornó a amonestar y re­
querir otras muchas veces, y como no le quisiese escuchar, hi­
zo con Moteuhsoma que le mandase lo que él le rogaba. l\lo­
teuhsoma le envió á decir que se llegara á México para dar 
un córte á las diferencias y enojos entre el y los españoles, y 
á ser amigo de Cortés: Cacamatzin le r espondio muy agria­
mente, (141) diciendo que si el tuviera sangre en el ojo, ni 

----------
[ 141 J El padre Clavijero pone en boca de Cacamatzin es­

te rszonamiento. ,, Tiempo e, !Jª de combatir por nueat,-a reli­
gion, por nuestra patria y por nuestro honor, antes que se au­
mente el poder de esto, hombres con nuevos refuerzos que le, 
-rengan de su pais, 6 con nuetlat aliamws que contraigau en 
el 11uestro." ¡Qué bien preveía este príncipe el plan de loa espa-
ño!es !J el medio de su engrandecimiento! 33 
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éstaria cautivo de cuatro extrangeros que. o~n sus. buenas. ~ª"': 
labras le tenían hechizado y usurpado el remo, 01 la rehgion 
mexicana y" dioses de Culhúa estarían abatid~s y hollados de 
pies de salteadores y embaidores, ni la glori~ Y fama de_.sus 
antepasados infamada y perdida por su cobardta Y. apocamien• 
to· y que para reparar lit. religion, restituir los dioses, .~uar­
d;r el reino, cobrar fama y libertad á él y á México, ma ~e 
muy buena gana, mas uo con las manos en el seno, sino en a 
espada, para matar los españoles qu; tanta meng;u~. Y af~en­
ta habian hecho á la naciou de Culh~a. ~º. gr~d,simo pel_igro 
estaban los españoles así de perder a Mex1co com? las vida~, 
si no se atajara .esta guerra, porque Cacama era ammoso, g.uer­
rero . porfiade· y tenia mucha y buena gente de guerra, Y por-

ue 'tamoien ~daban en Mé'xico ganosos de revuelta, para ~0
-

~rar a 'Moteuhsoma y matar los españoles, ó eeharlos ~e ~a cm: 
.1ad· mas remediólo muy bien Moteuhsoma, que conocien ° cho. 
u • • fi. ú al' abo se a-mo no aprovechaba la O'Uel'rlf n'l. uerza,, y q e e 
bia de ter:minar todo e~ él, trató con eier~os capita~es Y d~:: 
ñores que estaban eu Tezcoco con Cacamatzm, que le pren 
sen y se lo entregasen: ellos o por ser Moteul~soma su rey ! 
estar aun vivo, ó porque le habían sicn:ipre servido en las ,guer­
ras ó por dádivas y promesas, prendieron a! Cacamatzm un 
di-a' estando con ellos y otros muchos en conseJO para_ coi:sultar 

J• . ~a~ ele Ja guerra y en cano·as qµe para ello teruan a lJUn• 
as c0 - - ' •. , 11111 • • • t\· s muer t y armadas le metieron y traJeron a. iuex1co, s_m o . ª, _-

t~s y escánclaios, aunque fúé d·entro & su p_rop1a , cac:a y lª· 
lacio ue· toca .en la laguna, y antes que le diesen a Moten .~o-

1 
q · r en unas ricas andas como acostumbraban los ma e pus1e on _ • · 1 

es de Tezcoco que son \os mayores senores y pr111c1pa ~s . 
d:y toda esa tierr¡ clespues ele México, Moteuhsom\?º 1~

11
qu!• 

so ver y entrególo á. Cortés, (14'Z) que luego le écd o gri os Y 
es osid uso á recado y guardia, y á su voluuta ' y ~o~se­
j/de M!te!hsoma; hizo señor de Tezeoco y Culhuaca'.~ a Cu-

(143) su hermano menot:, que otro nombre tema Y es­~:::ª en México con su tío, y huido del hen~auo: Moteuhso~a 
le intituló e hizo las ceremonias que suelen a los nuevts dse~o­
res como en otra parte dijimos, y en Te1.coco le . o _e e~,e-
o; luego por malldado suyo, y porq~e era mas bien qmsto 

~u no Cacamatzin que era recio y cal>ezudo. De esta mane• 
q \e remedió aq;el peligro: mas si hubiera .muchos Cacamas 
:~ sé como le fuera á. Cortés, el cual hacia reyes y_ piandaba con 

ificó la libertad tk (142] B_ajeza indígna. d~ un- rey .'ll..1e sacr1 
su nacion a ta consen,acion de su vida. Vi' 

[ 143] O sea Coanacoat'Zin duodéci,1110 rey ele Tezcoco. ea• 
. galería Cortés le llamaba Cuicuitzcat.zin: tiempo antes es­

~~:; en Mérico á expenstts de Moteuhsoma, puc~ se hallaba en 
disp uta, con BU Jiermano Cacamat~n so/Jre el remo de Te5.coco, 
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1anta autoridad ~orno si hubiera gana~ el imperio mexicano;_ 
y á la verdad siempre tuvo esta decmon desde que entró e11 
J~ tierra, ~oniéndosele en la cabeza que babia de gan~r á Mé­
~1co, y senorear el estado del gran Moteuhsoma y de toda la 
11erra. 

CAPITULO 115. 
La oracion que MoteuhsÓma hizo a· sus caballeros, · 

dándose al rey de castilla. (144) 

Tras ia prision de Cacamatzin hizo Moteuhsoma llama­
miento á Cortes, al cual vinieron todos los señores comar• 
canos qye estaban fuera de Mexico y de su albeclrio, ó por 
e.l de Heman Cortés; entonces les hizo delante de los espaíio­
Ie_s el sigu!ente razonaI?iento. ,,Parientes, amigos y eriados mios; 
bien sabe1s que ha diez y ocho años que soy vuestro rey co­
mo lo fueron 1pis padres .Y abuelos, y que siempre os he sido 
buen señor~ y v.osotros á mí buenos vasallos y obedientes; pot· 
t~nto confio que lo sereis ahora y todo el tiempo qne dure m1 
vida. Memoria debeis tener (puesto que os lo dijeron vuestros 
]\adres) y lo habeis oHo a nuestros sábios, adiviaos y sacer­
deles, como no somos naturales de esta tierra, ni nuestro 1·eino es 
~uradero; porque nuestros antepasados viniero11 de lejas Herras, y 
su rey o caudillo que traían se volvio á su naturaleza, dicien­
do que enviarii,. quien los rigiese y mandase si él no viniese: 
creed por cierto que . el rey que esperamos tantos a,iios ha, es 
el que ahora envia estos españoles que aquí veis, pues dicen ' 
que som"s parientes, y tienen de gran tiempo noticia de noso• 
tros, Demos por tanto gracias a los dioses, porque han veni­
do en nuestros di.as los que tanto deseábamos. Hareisme placer 
de que os d.eis á este capitan por vas.allos del emperador y rey 
de España, pues ya y.o me he dado por su servidor y amigo, 

(144] Para la inteligencia de este capítulo téngas~ presen­
te lo que el padre. Ct(J'l}ijero dice en et parrqfo 9. libro g. de 
su obra. ,, Tenia !/ª Cortés en si, poder á los d(ls re,es m(U 
poder.osos de ..dn4huac (el de Mé:cic() y Tezcoco) y no tardó 
mucho en <XJger tambien al de Tlr,copan, á los señorea de lz­
tapalopan !J Co:yohuacan, hermanos ambos de Jfoteuhsoma: a do:, 
hijos de este mismo rey, á ltzquatzin, señor de Ttaltetol~o, a un 
~umo sacer_dote de .1\!éxico 9. otros varios de los ¡,ersonag4s, aun.:. 
qu.e Ignoramos las circunstancias de estas prisiones; pero, es de 
creer que uno á un() los fuese cogiendo cuQndo entraban á vi­
sitar a Moteuhsoma .... " E11 esta situacion exigió el reconocimien. 
to á la corona de Castilla, es decir citando ta nacion mexicana 
estaba acejalada, y sus primeros caudillos incapaces de p011crse á 
la frente de una revolucion. Esto se llama ser astuto !J lmbon, 
por rasgo6 de esta naturaleza se c~noce el caructcr de Cortés, 

* 
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y , ruegoos mucho crie de aquí adelante le obedezcais bien, y 
as1 como hasta aqu1 ha?~is hecho á mi, .Y le deis y pagueis 101 

tributos, pechos y serv1c1os que me sole1s _dar, q~e no me ro­
deis dar mayor contento. Desde ahora qu1,er~ deJar este seno­
r10 mio ... ," No les pudo hablar mas de. lágrimas y sollozos, 'J 
lloraba tanto la gente que por_ un g_~an rato no 1~ _pudieron 
responder. Dieron grandes suspiros, d1Jeron muchas lastimas q_ue­
ann á los españoles enternecieron el corazon: en fin, respond1:• 
ron que harían lo que les mandaba, (145) y 'Moteuhsoma pri­
mero y luego tras él todos, se dieron por vasallos _del ~ey de 
CastiUa. y prometieron lealtad~ asi se tomó por tesbmoruo con 
escribano y testigos, y cada cual se ~ue á su casa ~on el cora­
zon cual Dios sabe y vosotros pode1s pensar, Fue cosa harto 
de ver llorar á :Moteuhsoma y tantos señores y caballeros, Y 
ver como se mataba cada uno por lo que pasaba; mas no_ pu­
dieron dejarlo de hacer, así porque Moteuhsoma lo quer1a Y 
mandaba,. como porque tema pronós~icos y señales segun que 
los sacerdotes publicaban de la venida de gente extrangera, 
blanca barbuda y de la parle de donde nace el sol á señorear 

' ' l . b aquella tierra; y tambien porque entre elles se p at1~a a que 
en este rey l\foteubsoma se acababa no solamente el lrnage d_e 
}os de Culháa, mas ~mbien el ~eñorio y ~.an1o de lo~ mexi­
canos, y por eso dec1an algunos no fuera ~l m s: llamara ~o­
teuhsoma, que significa enojado ~or su de,sd.icba. Dicen ~amb1en, 
que d mismo- l\loteuhsoma temf del oraculo de sus d)oses por 
respuesta que se ru;abarian en. el ~?s e~peradores mexicanos, Y 
que no le succeder1a en el remo h1JO mn~uno suyo, y que per­
dería la ailla a los ocho aiíos de su re1J1ado, y que por esto 
nunca quiso hacer guerra á los t!Spañoles creyendo que. le ha­
bian ellos de succeder bien que por otro cabo lo tenia por 
burla, pues babia mas' de diez y siete año~ que era ,rey; fu:• 
se pues por esto, o por la voluntad ~e D1ost que da y quita 
los reinos y monarquías y dálos á. quien los merece, Moteuh-

(1451 Uno d8 los señores circunstantes, segun Cla'Oijero, le 
dijo. ,,Pues ,i hu llegado señor el tiempo en que se cumplan lo.' 

0
,-aculos antiguos: si Los, dioses quieren y vos no• lo manda11 

que seamos súbdito, de otro señor, ¿que otra cosa podJ·~mo1. ha­
cer que someternos á las soberanas di,posiciones del cielo anti• 
111adas por -z,uestra voz1" 

Mwy semejante a esta escena Jué la ocurrida en Bnyona 
entre Napoleon, Carlos IV y Ferna11do Vll el año 1c. 1808; 
por eso un escritor al rejle:r:ionar sobre ella exclamó diciendo .... 
¡Manes de Moteuhsoma ya estais vengados! Lo, españoles. en• 
tonces sintieron tn su corazon toda la amargura que tres 11,to, 
antes hicieron tener á los mexicanos: desde aqt_iel dia pttedcn da­
tar la pérdida de la dominacion en este suelo: Ellos adoraban err­
tonce, ú Fernando Yll porque no le co11ocian~ 
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soma hizo a~ello, .Y am~ba mucho a Cortes y á los e~paiio­
l~s, y no sabia enoJa.rlos, Cortb dio l Moteuhsoma las gra­
cias cuan mas cumplidamente pudo de parle del emperador 
■uya, y le ~.onMoló ?e la triste.za qne le qued6 de la plátic;, 
y le promet1? que !tempre seria rey y señor, y mandaria co-
~o hasta alh y me_Jor., y no aolo. en s!JI! reinos, sino en los que 
el mas ga~a.se y atraJese al servicio del emperador, y con es. 
to se de~p1cheron todos y se fueron á. sus casas. 

CAPITULO 116. 
El oro y joyas que Moteuhsoma · dió á Cortés. 

, Pasados algu?os . días <lespues que Moteuhsoma y los su­
yos dieron la ol,ed1enc1a al emperador, le dijo Cortes los mu• 
cho~ gastos que este monarca tenia en uuerras y obras 9ua 
hac1~, y ~ue seria bien contribuyesen pa~ todos, y comenza­
se~ a SJrv1r en algo, _por donde convcnia enviar por todos sus 
remos a cobrar los tributos en oro, y haber aue hal>ian y da.­
han los nuevos vasallos, y que diese tambien ti aluo si tenia 
Moteuhsoma di~o que le placía, y que fuesen algu~os españo: 
les con unos criados suyos á. la casa de las aves, que era don­
de, estaba el tesoro y riqueza suya; fueron alla muchos vieron 
asaz o,-o en planchas, tejuelos, joyas y piezas labradas,' que es­
taban en una sa~a y dos recámaras que les abrieron, y esptm• 
lados d~ tanta n~ueza los españole, no quisieron, o no osaro11 tu­
ca~·[¡J sin <1ue prtm~r? Cortés la viese, y así lo llamaron y el 
fue, y con .~ons~nt_im1ent? del rey lomólo y llevólo todo á su 
aposento: dio as1m1.~mo sm esto ~uchas y ricas mantas de al- ,d 

g?don y pluma, teJ1das a maravilla; no tenían par en colores 
ni. ,figuras, y nunca los españoles las habian vistu tan· buenas • 
.p10. U1as, doce cer~atanas de fu~a y plata ( 146) conque solía 
el tirar, las ,unas pintadas y matizadas de aves, animales, ro-
s~s, flo_res y arb_oles, y t?do tan perrecta y menudamente, que te-
ma~ bien que_m1rar los OJOS y que notar el ingenio. Las otras eran 
vaciadas y cmceladas, con mas primor y sutileza que la pintu-
ra; las re.~cs par~ boá~ques (147) eran de oro y algunas de 
plata; envio tamb1en cnaJos de dos en dos y de· cinco en cin-
co, CO_? un e~~ol 1~or compañia á. sus provincias y á tierras 
de_ senores, a d1stan~1a de ochenta y cien leguas de l\féxico, a 
COJer oro por los tributos acostumbrados, o por nuevo senicio 
par~ el emperador, Cada se~or y provincia dió la medida y 
cantidad que l\foteuhsoma señaló y pidió, en hojas de oro y 

(146] Parece que quiere decir de filig,-a'lla como tejida. 
,,[147] Ernn unas bolas de barro sin cocer conque tiraban me­

t1en_dosela, en la boca. Toda-cía usan los indios en Oaxaca de es• 
te mstrumento pura cazar pltjarot !I palomas to,:caz111. 
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plata,. en tejuelos y joyas, y ea piedras y _perlas. Vini~!ºº, to­
do~ )os mensageros a.unque tardai-on_ hartos d,~? y recog1~ Cor. 
tés y los tesoreros todo lo que traJeron;. fundi~ronlo, y sacaron 
de oro fino y puro, ciento ;y sesenta mzt 1?~$BS y alln mas; y 
de plata mas de quiniento~ ,marcos. _Repar:1o~e P,ºr cabezas en­
tre los españoles; no se dio tpdo,dlrno senalose a cada uno se; 
gun era y merl'cia; al de á cab~llo doblado CJ?~, al peo.o, y a 
los oficiales, y personas de cargo ó cuenta, 8? dio v~ntaJa: _pa.• 

ósele á Cortés de monton lo que le prome~1eron en 1a Y era­
!ruz: cupo al rey de su quinto mas de ti·e111ta y dos mil pe• 
sos de oro, y cien m1ir~os dt! plata, d~ la cual se la~ra1:on pla• 
tos, taz¡iaf ja\·ros, .salserillas y ot-ras piezas que los !odios _usan 

ara enviar al emperador. Valía ademas de esto cien mil du­
~adqs ¡0 que Col'tes apartó de toda la grue_sa antes. de _ ta fun: 
d.icion, para enviar por _p,resente con el quinto ~l\ piedras, ry' 
las~ ropa, plun;ia, oro y plata, y otras mu_chas Joyas como as 
cerbatanas q_ue fuera de valor eran extr.anas y Jmdas;, porqu~ 
eran pece~, av.es~ síerpes, a¡Ümales, at~?les y cosas as1 cont:~ 
hechi¡s muy al · natural; mas no se envio todo? ~o mas se pe 
dió con lo de toclos cuando el desb.arate <le Mex1co, ee_gun des• 
pues muy por entero dirinnos, 

CAPITULO 117. 

Como rogf> Moteuhsoina a Cortés que ,e fuese de 
Méxieo. 

1 
' En trl'S cosas empleaba Cortés .el pensamiento (14~) C.O• 

µi.o que se veia rico y pujante. La primera era en en_v1ar a san­
to Do¡11ingo y otras islas, dineros y nuevas de la l!erra y su 
prosperiÍ).ad . para traer gente, ar11,1as y c.aballos, porque ~ sul 

os eran p'oco11 para tan gr.an rejno. Segunda: tpruar t . o e 
!atado de Moteuh&oma pues lo tenia pre_sp, y ~ 11u d~voc1on ~ 
los de Tlaxcálan a Cpúielicamotl y Tuc11intte, o Tuchzn;:uclthtti, 

· p' rr ' ntepec y los de 11• ec oa. y aabia que los de anuco, y ,. ei::oa. , dar. an si 
can eran muy enemigos de los mex1\!anos,. Y. le ayu ~ 
l1>s 'hubiese menester, Tercera: en hacer crist_ianos todos ª9'-'~~ 
llos i~dios, lo cual comenzo lueg,o conU> JpeJor Y JDaS r 1;ic1• 

. l ues au~q_ue no a~oló los íaolos por las c¡ausas ya ic ias, 
pad,, p · . embargo matar hombre$ sacrificándolos: pusp cruc~s 
ve P SID " d t t pnr los tem• , . , es d~ nuestra Señora y e Q ros san os ., . . . 
; 1~~ªf~cia á· los clérigos y f1:¡¡.ile~. qu.e flij_es~n misai8ª~ªlª 

J>~utiz9,sen aunque poc.os se bn,ullz.aron, o porque os lll lQS. ;e tenian r:Cios en su envejecida relig_ion, o porque los ca~te: 
llanos_ atendian a. otras cosas, esperando tiempo para que esto me 

[148] Dígl,i!e mejor, 110 pen~aba m~~ iUC 

do, y en eiclat1izar este desgracu,do P"'•· 

en cogérselo to. 

• 
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jor fuese. Et' 01a misa todos tos diat1,· y mandaba que todos Io1 
españoles la oyesen tambíen, pues siempre se celebraba en la 
casa de su morada; (149) mas desvaneciéroosele por entonces 
estos sus pensamientos, porque Moteuhsoma volvio la hoja, ó á, 
lb menos quiso voltear!a, y porque vino Panfüo de Narváez 
contra él, y porque tras esto lo echaron los indios de Méxicó: 

, todas estas tres cosas que soh muy notables eonlat·emos por su 
órden. La vuelta de Moteuhsoma como algunos quieren dec:ir, 
fué mandar á Cortes que se fuese de su tierra, si quería que 
no le mát~e con los demas españoles; tres razones ó causas 
le movieron á ello, de la!/ cuales las dos eran publicas, Una 
fué el combate grande y continuo q»e los suyos siempre le 
daban, ' á que saliese de Ja, prision y echase de alll. los españo­
les ó los matase, ~iciéndole como era esto m1Jy grande afren­
ta y mengua suya; no menos que de ·tódos ellos estar preso y 
abat~do, y que los mandasen . á cozes aquellos poquitos extran­
geros que leg quitaban la honra> y robaban la hacienda, .cose­
chando todo el 01·0 y riqueza de los pueblos y señores, , pera 
sl, y para su rey que debía de ser pobre; deeian que quisie. 
ra ó no Moteuhsomá·, debia hacene asi; que pues no quería 
ser su señor, tampoco ellós queria1t sel' vásallos, y que no es­
perase n\ejor fin . qrte Qua11hpopoca y Caeamatzin su sobrjno, 
aunque mejot·es -palabras y alhagos le hiciesen: La tercera ra .. 
zon y q1te tfo sé publicaba, era &eg'1'4- _sospechas, de muchos, 
que como so11 hómbres mudables· y rlnn<>a permanecen en un 
ser y volunt'nd, as1 Motenhsorna' se arrepintió de lo que había 
hecho, y le pesaba d·e la prision de Cacamatzin á quien algun 
tiei.r1j)O quiso mucho, el cual a falta de sus hijos Je babia de 
heredar, y porque condcia ser cómo le decian los suyos. Mo­
teuhsomá po1' tanto, apel'cibió cien mil homhres tan secretamen­
te· que Cortés no lo supo, parn que si l01; españ'oles no se fue. 
sen· diciéudoselo, los prendiesen y matasen., A~í co11 esto se 
determinó á hablar á Cortes, y un dia se satio muy disimula­
damente al patio con muchos de sus caballeros Íl' quien debia --------------..... -~.__.......,_____,..__ 

[149] Es tradicion qu~ la primera misa que se dijo en Ml-­
':lico, fue enfrente de la puerta del cuartel de. los españoles á es­
paldas de santa Teresa la antigua, donde se venera hoy una 
it,Jágen de' nuestra Señora de Guadalupe, enfrttnlJe ds una car­
rocerit, que actualmente exi#e: allí' era el palacio de Átra!Jacatl, 
pad1·e de Moteuhsoma; donde se hospedó Uortt,, aw,.rjm: el Ba. 
rnn de Humboldt dice que donde están hoy la, caS1lS del esta• 
do fre11te de lt.f catedral m et EmpedradiUo,, pero allí estaba 6l 
de Moteuhsoma que cogia hasta la · Profesa y ocupaba to'ila la 
Álcaiceria, hoy 11osesio11eS' de los descendientes rk Co,·tés•: ce~ 
pues mientras se hicieron igleHias se celebró en capillas llama­
da, Chapiteles, como et de Monserrate 9 otro, de que exi1ten­
Bt de ta Concepcion !/ Tlaxcoa'lue~ 



~ . d.. flO 
d, 11 ar á Cortés, y este cap1ta:n 'Jº} 

dar parte, y man o am l á Dws sea por bien .... tomo do• 
me agrada esta novedad: P ~gue h 11 ' y fué a ver que le que-

¡ e mas á mano ª o, .. J t hsoma ce españo es ~11 b ue no lo solia hacer. n o eµ 
ria o para que le ll~ma a, 1 q metiolo 9n una ,ala, mal}• 
&e levantó á el, tomolQ de a m:~o, d\. ple, ,,R uegoos que o~ 
dó traer ,asientos para eotra1:nb , y ue ~mis dio~es están de mi 

vayais de e8ta mi ciudad y tierra, -~ pedidme lo qu~ quisiere• 
uc os teoao aqui. · e os 

muy enojados p~rq t> amo mucho,. y no p~nse1s qn , 
<les y os lo dare po_rque ~s deveras porque conv1en~ ,,que ªf' 
digo esto burl~n<lo ~ino m y n la cu:nta; que le parec10 no ~ 
se haga. Cortes cayo luego el ue otras veces, puesto que uso 
babia recibido con el semblan e q . s buena crianza; y antes 
con él de todas aquellos cererr.oma. y la voluntad de l\loteuh-

ue el faraute acabase de dechJrade ue fuese a avisar á los 
q d" á un espáµQl de los doce, q t taba con él de 
aoma, IJº , n por cuanto se ra b 
comp-añerqs que se apareJB~ :on los nuestro~ de lo que les a. 
sus vidas: entonces se acor< 11 dos vieron q~e era me11ester gra• 
bia d cho en Tlaxcalan, y to 1· de acuella empresa. Co• 

. b orazon para sa ir 1 ., e t' He 
cia de Dios y ue? c. 1 • terprete re~pond10 or e~. " d 
rno acabó la mahntzm Y, e m a rad;zco mucho: vecl cuan o 
entendido lo que ~e dec1,,,, y sis se ~ará," Replicó l\Joteuhs?ma_: 
mandaiij que nos vayam~s, Y II cuando quisiesei~, tomad el lermd1• 
DO quieN que os vaya1s s1110 Oº daré á vos doq caraas e 

U8 entonces ~ d" C tés no que os parezca, q d I vuestros: entonces le IJO , or ' 
oro y una á cada uno e os través mis naos luego que a vues .. 

a señor ~abes como ec~e al hora necesidad de otras pa• 
i~ tierra lle&'amoll, y as.1 te~~:;: ~uerria que llamasedes vu~s­
ta ,·olvernos a 1~ nue1,lra, po ll\brar madera, que yo teng~ quien 
tro11 carpinteroshparha conrot:r i~emos si nos dais lo que hahe1s I~°;; 
h º" y ec as d' á vuestros vasa le • 

agt~d na y.' decidlo así á vuestros iohses ay y lueao hizo llamar , 
me 1 o, , d ~to Mote u solJJ , t> • -

0
• 

Sumo gusto u1ostro e' e. ve ó de maestro á ciertos espnn 
muchos capitanes. Cor!es pro !ntes y pinares cerca de la Ve­
les m~rineros: fueron a un,os r~des árboles, y comenza!~l1 á Ir 
racruz, cortaron muchos ) g debía de ser muy mahc~~soi I o 
brarlos: MoteuhaomaCqu~ n~ blp con sus españoles, y d1Jo ~!I 

reyó· no obstante, orles a . que nos váyamos de aqu1, 
~ue ;nviaba. ,,MotP.uhld~ bi\:reandan al oído, comien~ te 

Porque sus vasallos. y e iat ·ndios por vuestra fé, y cor e~e 
• id con es os 1 S - cu\ 0 ne"'º• se hagan navws, t to Dios nuestro euor . J t> 

ad. harta que entre l\tl remedio para que 
m er~ ' , de ge11te socorro y g-ais 
cio tratamos, proviera tierra ; conviene mucho qnc pon hen 
no perdamos esta . uena ha ·eis algo pprque n~ s01-p_ec 
toda dilacion paree1~ndo qtt re~os lo que nos ~onv1ene, id ~o~ 

l y que los eoganamoq, a . 11' y qué dicen estos, o H 
ma . d de como esta1s a a \ dio 
Dios, y avuia me . uc lue""o se ponga e !'eme • 
hubiese algun motm para q t> • .> 
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CAPITULO 118. 
El miedo que tu-vieron de ser sacrificados Cortis y 

los suyos. 

. Ocho dias deapues que fueron á cortar madera llegaron 
i , .. costa de Chalcbichuecan diez y nueve navios; las personu 
que allí estaban en gobernacio11 y atalaya, avisaron á Moteuhsoma 
de ello: estos mensageros en cuatro dias caminaron ochenta le­
guas; temió Moteuhsoma luego que lo supo, y llamó á Cortes 
que no temia menos, recellndose siempre de algun furor del 
pueblo y autojo del rey. Cuando le dijeron á Cortés que Mo­
teuhsoma salia al patio, creyó que si daba en los españoles que 
todos eran perdidos, y dijoles: ,,,eñore, y amigo,, Moteul11oma 
me llama, no e, buena 1eñaJ habiendo pasado lo de/ otro dia 
yo 009 a ver qu, quiere, e1tad alerta 9 la barba ~n la ceba• 
úera por 1i algo intentaren esto, indios: encomendaos mucho ti 
Dios, acordao, de quiere sois y quien son e1to1 in.fieles hombre, abor­
recidos de Dios, amigo, del diablo, con poca, armas y no buen 
u10 de guerra; si hubié1e11101 de pelear, la, mano, de cada uno 
de nosotros han de mo,trar co11 la c,bra y por la propia espada 
el valor de su animo; y así aunque muramo, quedaremos ven­
cedo,·es, pue, habremos cumplido con el oficio que traemos, !I con 
con lo que ddemos al servicio de Dios como cristianos y al de 
nuestro rey como españoles, y en honra de nuestra España !/ 
fensa de nuestras 'Didas:" respondiéronle, harémos nuestro deber 
hasta morir sin que temor ni peligro lo estorben, que menos es­
timamos la vida que nuestro honor: fuese Cortés á :Moteuhso­
ma el cual le dijo, ,,~eñor capitan, sabed que ya teneis naves 
en que poderos 1r de aquí adelante cuando maodaredes," Res­
pondióle Cortés: ,,señor muy poderoso en teniéndolos hechos yo me 
iré:" diez y nueve navíos, dijo l\fott>uhsoma están en la playa á par 
de Zempóalan, y presto tendré aviso si los que en ellos vie­
nen hao salido a tierra, y entonces sabremos que gente es y 
cuanta. ,,Bendito sea Jesucristo! (dijo Cortés) y doy muchas gra­
cias á Dios por las mercedes que no, hoce á mí y á to<loa 
los hidalgos de m~ compaília." Un español saltó a decirlo á 101 

compañeros, y todos ellos cobraron esfuerzo: alabaron á Di01, y 
abrazáronse unos á otros con muy gran placer de aquella nue. 
va. &tando as1 Cortes y Moteuhsoma, llegb otro correo de al 
pie y dijo, como estaban ya en tierra ochenta de á caba(IQ y 
ochocientos infenteq, y doce tiros <le fuego, de todo lo cual mos­
tró !a 1igura en que venían pintados homhres, caballos, tiros y 
náos: levantóse Moteubsoma entor.ces, abrazó á Cortés y díjole, 

• ahora os amo mas ,,e nunca, y qu,ero irme a comer con vo~; 
Corté9 le dió las gracias por lo. uno y por lo otro, tomhoos& 
por las manos y Ee fueron al aposento de Cortés, eJ cual dijo 
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